
María y el Templo de Jerusalén 

 

 ¡Qué alegría, cuando me dijeron :  

 Vamos a la casa del Señor!     (Sal 121) 

 

 El TEMPLO es el lugar del encuentro con Dios y el lugar 

de la Presencia de Dios. El Templo de Jerusalén es el 

centro de la vida religiosa y nacional, el corazón religioso 

de Israel. A los ojos de todo judío, es el lugar en la tierra 

donde Dios ha elegido residir y desde donde el fluir de 

su bendición se derrama sobre todas las naciones.  

El Templo de Jerusalén es el signo de la voluntad de Dios 

de habitar la humanidad. Es la "morada" de  Dios con 

nosotros. 

 

Palabra de Dios - Is 56, 1, 6-7 

 

Así dice Yahveh: Velad por la equidad y practicad la 

justicia, que mi salvación está para llegar y mi justicia  

para manifestarse. En cuanto a los extranjeros adheridos 

a Yahveh para su ministerio, para amar el nombre de 

Yahveh, y para ser sus  siervos, a todo aquel que guarda 

el sábado sin profanarle y a los que se mantienen firmes 

en mi alianza,  yo les traeré a mi monte santo y les 

alegraré en mi Casa de oración. Sus holocaustos y 



sacrificios serán gratos sobre mi altar. Porque mi Casa 

será llamada Casa de oración para todos los pueblos. 

 

Estribillo o silencio 

Reflexión 

 

 El templo es la «casa de Dios». Cuando se introduce el 

arca de la alianza, Dios toma posesión de su casa y la 

nube llena el templo, esa nube que señala la presencia 

de Dios.  

Esta presencia de Dios es una gracia. Dios mismo eligió 

habitar entre su pueblo; el lugar fue designado por una 

teofanía. YHWH eligió a Sión como su trono. En la tierra 

del exilio se comprende mejor que Dios está presente 

dondequiera que reine, en todas partes que es adorado. 

(Hervé Tremblay, o.p.) 

Más tarde, el signo del Templo revelará el nuevo 

régimen religioso que será el de los cristianos, régimen 

en el que la Pascua de Jesús ocupará el lugar central. 

(Aleteia) 

En el Tabor, Pedro dejó escapar un sentimiento 

profundo: "Es bueno que estemos aquí. En una iglesia o 

en nuestro corazón, que los cristianos puedan tener el 

mismo lenguaje y precisar: "Señor, estoy bien aquí, 

porque estás presente". (cf. Philippe Landrevie) 



Sabemos desde la fe que, desde nuestro bautismo, Dios 

está presente en nosotros de modo especial. Que se ha 

comprometido a hacernos, si queremos, sus hijos, cada 

vez más conscientes de su vida divina circulando en 

nosotros y transformándonos a medida que nos 

dejamos animar por él. Ahí está la aventura misteriosa, 

interior, siempre a seguir profundizando, a la que nos 

invita... (Christus 263)  

 

Santa María Rivier 

Considerad la alegría que embarga a la bienaventurada 

Virgen María a la vista del Templo. ¡Oh si fuéramos 

nosotras a la oración, a la comunión, a la Santa Misa, 

con los sentimientos y disposiciones de la Virgen al 

entrar en el Templo para ofrecer la Víctima pura que  

llevaba en sus brazos!... ¡cuántas gracias recibiríamos, 

cuántos consuelos y bendicionesl!  (E.S.  pág.75) 

 

Regla de Vida 

 Somos hijas de María,   

 llamadas como ella a vivir 

 en actitud de adoración y de ofrenda ante Dios, 

 caminando en su presencia en el amor.  C11 

 

Antífona del Cántico evangélico 



Quien se apoya en el Señor se asemeja al monte Sión:  

es inquebrantable, permanece para siempre.  

 

Momento de oración 

Con María adoremos la presencia amorosa de Dios en 

nuestras vidas. 

Padrenuestro 

Oración final 

 Oh Dios nuestro, fuente inagotable de Amor, nos llamas 

a vivir en tu presencia. Llénanos con tu Espíritu para que 

seamos cada vez más testigos creíbles de tu 

benevolencia ara todos nuestros hermanos y hermanas. 

Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 


